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EDITORIAL

Feria de Diagonal Las Termas
La permisividad de las
autoridades parece estar

impregnada de una premisa
social que podría ser errada,
porque una cosa es apoyar a

personas vulnerables que buscan
un sustento en periodos difíciles

y otra muy distinta es facilitar

lucrativos negocios que se
extienden por lustros e incluso,

décadas, que forman parte de
redes de comercio ilegal que
operan como mafia en distintas
ciudades y que constituyen una

competencia desleal descarada
con el comercio formal.

F
inalmente, primó el sentido común y los feriantes de
Diagonal Las Termas dejarán de ocupar la calzada
a partir del 1 de marzo. Ciertamente, resultaba
inverosímil ver a más de 400 vendedores callejeros
instalados -muchos de ellos con toldos- todos los

fines de semana en la calle, de 7 a 15 horas, impidiendo el
libre el tránsito por una arteria estratégica del sector oriente

de la ciudad y todo ello con permiso del municipio.
Pese a las quejas de los vecinos por las numerosas

externalidades negativas, como el caos vial, la basura, el
desorden y los problemas de seguridad, el municipio venía
haciendo la vista gorda dada la fuerte presión política que
representan los feriantes y sus dirigentes. Ni siquiera las
millonarias obras de mejoramiento ejecutadas reciente-
mente en la Diagonal fueron argumento suficiente para
zanjar este conflicto.

Según explicó esta semana el alcalde Camilo Benavente, la
decisión responde a solicitudes formuladas hace un tiempo
por entidades como Bomberos y servicios de salud, que
advirtieron dificultades para responder con rapidez ante
emergencias debido a la obstrucción de la vía. Conviene
recordar que la avenida es una conexión con la Ruta a las
Termas de Chillán, razón suficiente para haber descartado
desde el principio cualquier actividad en la calzada.

Pero el problema es mucho más complejo que la obstrucción,
sino que, además, representa el triunfo de la informalidad
y del clientelismo político por sobre el esfuerzo de miles de
comerciantes que pagan impuestos, salarios, cotizaciones,
patentes, arriendos y costos fijos, además de cumplir con
estrictas normativas laborales y sanitarias, entre otras.

Si bien se reconoce el esfuerzo emprendido por el muni-

cipio en 2021, con el objetivo de ordenar la feria y mejorar
las condiciones de orden y limpieza a partir de un trabajo
de coordinación con las agrupaciones de feriantes y con
los vecinos, lamentablemente, con el correr del tiempo
el desorden volvió, se sumaron muchos vendedores sin
permisos y, con ellos, los conflictos y la inseguridad se
multiplicaron.

Así como en la Diagonal Las Termas, la ciudad también
tiene otros polos de comercio ilegal, como en las inmedia-
ciones del Persa San Rafael, afuera del Hospital Herminda
Martín o el centro de Chillán, donde transitar por las veredas
se hace cada vez más difícil.

La escasa fiscalización responde a escasa voluntad más
que a la excusa de los recursos humanos limitados, donde la
permisividad de las autoridades parece estar impregnada de
una premisa social que podría ser errada, porque una cosa
es apoyar a personas vulnerables que buscan un sustento en
periodos difíciles y otra muy distinta es facilitar lucrativos
negocios que se extienden por lustros e incluso, décadas,
que forman parte de redes de comercio ilegal que operan
como mafia en distintas ciudades y que constituyen una
competencia desleal descarada con el comercio formal.

Cuando las autoridades y el público logren entender que
las consecuencias más evidentes de dicha mirada social mal
entendida son siempre el cierre de numerosas pymes, la
destrucción de miles de empleos formales en la ciudad, la
menor recaudación de impuestos para el fisco y un abultado
número de personas que declaran menos ingresos de los
que reciben para hacer uso y abuso de los beneficios que
entrega el estado; la perspectiva necesariamente debiera
cambiar.

Opinión

Los seres de luz

Renato Segura
Profesor Ingeniería Comercial
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L
os seres de luz son personajes
ficticios que suelen emerger en
momentos de crisis o desencan-
to, alimentando la esperanza
colectiva de cambios profundos

con discursos optimistas y promesas de
reformas inmediatas. Sin embargo, a
menudo la realidad demuestra que tales
transformaciones requieren procesos
complejos y sostenidos en el tiempo,
lo que genera desilusión cuando las
expectativas no se cumplen.

Hace 30 años los hogares de Chile tenían
luz propia. Existía la convicción de que era
cosa de tiempo el poder acceder a bienes y
servicios que los medios de comunicación
publicitaban. El optimismo en los flujos
de ingresos esperados permitía acortar los
plazos para adquirir dichos bienes y con
ello constatar que el esfuerzo individual
tenía su justa recompensa.

En las instituciones de educación
superior egresaban jóvenes de primera
generación de profesionales, con ingresos
que les permitían acceder a una calidad
de vida la cual sus padres jamás habían
pensado tener. El acceso a la tecnología
y las comunicaciones rompieron con los
paradigmas de las generaciones sin opor-
tunidades. El mundo empezaba a ser cada

vez más pequeño. Se abría la posibilidad
de conocer y entender nuevas culturas,
nuevas formas de hacer negocios, nuevas
formas de interrelación social, nuevos
accesos al conocimiento. El desarrollo
social y económico del país estaba a la
vuelta de la esquina. En este sentido, el
ingreso de Chile a la Organización para
la Cooperación y el Desarrollo Económico
OCDE era una consecuencia natural en
el camino sin retorno al progreso.

Como todas las cosas en la vida que
se construyen en la arena, la cercanía
de Chile a la realidad de los países más
ricos del planeta era una ilusión. El in-
greso al organismo sirvió para constatar
que, en materia de políticas públicas,
el país presentaba barreras insalvables.
A esas alturas, la población comenzó a
desconfiar en la capacidad de los actores
para dar el salto. Los hogares pudieron
constatar que los bienes y servicios que
inundaban la publicidad eran inalcan-
zables. Muchos hogares, con el afán de
adelantar consumo, se habían gastado
en el presente una buena parte de sus
ingresos futuros.

Frente a este escenario, aparecieron los
seres de luz. Personas que aseguraban
que en "20 días se podía avanzar más de

lo que se había logrado en 20 años". Con
la soga al cuello, la población se volcó a
creer en las promesas de dichos seres. La
capacidad de gestión para enfrentar los
desastres naturales, generaron un mode-
rado optimismo de que las promesas se
iban a poder cumplir. Sin embargo, los
resultados poco a poco señalaban que no
se podía cumplir con las expectativas.

La desaprobación de los nuevos gobier-
nos comenzaba de manera temprana.
Mientras tanto, con una demanda cre-
ciente, se duplicaba el tiempo necesario de
trabajo para que los hogares de ingresos
medios pudieran alguna vez adquirir
los bienes de sus sueños. El camino se
visualizaba oscuro, con pocas luces para
transitarlo.

Estamos a pocas semanas del arribo de
un nuevo gobierno. Pese a que la población
está cansada del mal uso de los recursos
públicos y las falsas promesas de cam-
paña, sigue creyendo en la existencia de
los seres cuya luz no defrauda. Es decir,
personajes cuyo principal atributo es
encontrar de forma certera los caminos
que pueden conducir al progreso social
y económico de la región. Los seres que
asumen los destinos de la región, ¿ten-
drán la luz que se espera?
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